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Una Revolución Periodística 





Peru está en vísperas de una formidable revolu 
c1ón periodística. Cuando la transferencia de los 
medios periodísticos a las organizaciones populares 
se cumpla en la totalidad de sus efectos, millones 
de personas, que jamás tuvieron pleno acceso a la 
comunicación periodística, tomarán el control de 
ta opinión pública. Este salto cualitativo operará en 
el plano periodístico una transformación de tal 
naturaleza que todo aquello que considerábamos 
inmutable, o normal, deberemos comenzar a ver de 
otra manera. Una nueva perspectiva de la realidad 
se abrirá ante nuestros ojos. 

En efecto la prensa tradicional nos entregaba 
una visión tendenciosamente distorsionada a la 
realidad. Tras de la precisión de un lenguaje 
aparentemente objetivo, la realidad aparecía retra­
tada en un cuidadoso cuadro donde las institucio­
nes de la burguesía ocupaban un lugar preponde­
rante mientras que los acontecimientos de origen 
popular se perdían al fondo, entremezclándose, o 
mas b1Pn confundiéndose, con la información 
policial En esa perspectiva, construida con hechos, 
sequn el más exigente modelo norteamericano los 
~randes diorios fueron t1roqramando. día tras día. 
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nuestra visión de la realidad. La novedad, como 
requ isito clásico del reporte periodístico, modifica­
ba, es cierto, los titulares de las páginas informati­
vas, pero los protagonistas y sus premisas ideoló- • 
gicas, eran ·Siempre, o casi siempre, los mismos. 
Raras veces el rostro del pueblo irrumpía en un 
primer plano, y cuando esto sucedía la.información 
que ilustraba la imagen era habitualmente degra­
dante. 

Signos de esta revolución 
periodística se pueden percibir 
en ciertas publicaciones del 
interior del país que han abier­
to sus paginas a la información 

.popular. Tal el caso del sema-
nario CHASK I del Cusca, fun· 
dado el 29 de diciembre de 
1972. Originalmente CHASKI 
apareció como órgano de los 
Pueblos Jóvenes, pero después 
amplió sus áreas informativas 
convirtiéndose básicamente en 
un periódico de campesinos y 
obreros. Se imprime en el sis­
tema offset y su circulación 
oscila entre los 4 y 5 mil 
ejemplares. Difiere radic:almen· 
te de los otros periódicos loca­
les por la naturaleza de sus 
fuentes de información. El 
50 o/o de la información que 
registra es provista directamen· 
te por los campesinos, quienes 
vienen de las mas remotas re­
giones del departamento tra­
yendo noticias a su redacción. 
A primera vista, CHASKI par~ 
ceda contar con una red de 
corresponsales, pero no es así. 
El flujo informativo que nutre 
sus páginas viene de la propia 
base, la cual ha terminado por 
identificar al periódico como 
suyo. 
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Ahora, con la transferencia de los medios al 
pueblo, esa perspectiva empieza a modificarse. 
Campesinos y obreros pueblan la primera plana de 
los periódicos en multitudinarios actos que trasun­
tan el vigor de la revolución o pronunciando 
arengas en recintos que estuvieron cerrados antes a 
la presencia popular. Pero este es un fenómeno que 
apenas se ha iniciado. La transformación de los 
medios periodísticos presenta aspectos de múltiple 
complejidad. No sólo se trata de un nuevo orde­
namiento informativo, dentro del cual los aconte­
cimientos comienzan a disponerse en un sentido 
lógico, sino de un cambio integral. 

En ese cambio, cuestiones como el lenguaje, la 
concepción de la noticia,, la definición de lo que es 
proptamente noticia, la formación de la opinión 
pública, la elaboración de los comentarios, la 
determinación de las fuentes noticiosas, todo cuan­
to, en suma, involucra la funciór:i periodística, 
deberán reflejar una concepción y un estilo 
verdaderamente nuevos. 

La clásica concepción de un periodismo mer­
cantil, dentro del cual la empresa usurpaba el 
puesto de la opinión públ ica, de tal manera que el 
receptor quedaba siempre a merced de una infor­
mación intencionalmente programada para la con­
secución de ciertos objetivos, o su alternativa 
opuesta, la creación de un periodismo directamente 
controlado por el Estado, o por el partido oficial, 
han dejado de tener validez en el Perú. Estamos 
ante un hecho nuevo: es la primera vez que el 
medio pasa a manos del receptor. Quiere decir que 
el flujo informativo correrá en una dirección 
opuesta a la anterior. Y en una definición más 
profunda, que el proceso de formación de la 
opinión pública se operará sin trabas de ninguna 
clase, puesto que será el mismo pueblo quien · 
controle los medios periodísticos. 

,, 
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Jur1d1carnente. la transferencia de los medios 
periodísticos tiene por objeto ampliar su represen 
tatividad social. Era obvio que la burguesía, numé 
ricamente insignificante, no podía seguir manti:;, 
niendo en sus manos el control de la prensa, dentro 
de una sociedad que se plantea. como supremo 
objetivo revolucionario, ensanchar la participación 
popular. Ese control ha pasado ahora a manos de 
sectores sociales mucho más vastos. Se trata. por lo 
tanto. de un acto de justicia Los grupos empre· 
sariales que asumían la representación del público 
aparecen ahora desplazados por el público El 
relevo se engarza en el conjunto de cambios 
sociales y económicos que se vienen produciendo 
dentro del país como un acto de transferencia de 
poder. 

Pero la sola posesión por las organizaciones 
populares de los medios de comunicación no es 
suficiente para hablar de la existencia de una 
prensa revolucionaria. Es el paso inicial. pero no el 
único. 

- --- - ·---- __ .. -
EL VIEJO MODELO 

Frederik Othman, corres· 
punsal de la United Press, pu 
blicó en cierta oportunidad 
una breve receta sobre cómu 
se debP. escribir periodist, 
camente. He aqu, sus conse· 
1us. "Los mejores temas, na 
tura/mente, son los casos se­
xuales. El segundo lugar ICJ 
ocupa el dinero. La noticia de 
una acrru d e cinP. que !lana 
c inco· mil dólares por pasa, 
un;, sernana P.n un ha11o de 
, lucha ,ww 40 t!lectnc,stas. 
c:CJmbma la sexualidad v el 
<Ílnc~, u v se~¡ura,nent,· r,1ndra 
ex,ru. fn todo casn. "º hav 

que escr,brr sobre ideas sino 
haci, ( lo deshace/ las cosas, pe· 
ro debe ocupar ~,n d11da un 
lugar secundario Si puede 
""" obliga, al lector a lee, 
cuidadosamente una sene de 
oraciones en lugar de dete 
ners,, en una coma y de¡ar que 
!ns o¡os salten a la sigurente 
oración. habrá conseguido lo 
1111e des1.'aba. El lector se dm-1 
qu,• de/.>P. habe, sido interesan 
rP. /luesrr, q11P. ha leido to1fa., 
las palabras. As, pue~. lo únrcu 
(lllt' tíent! uncJ c¡tu.- hacf!, ,Js 
escnb11 orac,or,c~ c.¡uP no t P.n 
yHn n 1uc/Jo w.1nt1du hnsta llega, 

L __ , , 111 u/tuna JJalahra· 
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Hay que tener presente que los nuevos diarios se 
desenvolverán, por un largo tiempo, dentro un 
sistema competitivo, regido por las clásicas leyes de 
la oferta y la demanda. Por consiguiente,·competi· 
rán entre sí. Tal competencia podría traducirse en 
la práctica de un periodismo que se apoye, para su 
circulación mayor, en el sensacionalismo informa· 
tivo o en otras formas típicas de la prensa 
mercantil que se trata de superar. La ley parece 
haber previsto esta situación, dotando a cada sector 
social organizado de un medio propio, de manera 
que esta competencia queda atenuada en sus efec· 
tos, sin que esto quiera decir que cada uno de estos 
medios, independientemente de que el sector a que 
representa, no esté en la obligación de reflejar el ' 
conjunto de la realidad nacional. 

Pues bien, puede ocurrir que ciertos diarios, 
asignados a sectores numéricamente inferiores, 
sientan el temor de no alcanzar la gravitación que 
se proponen y abandonen sus áreas informativas. 
Menos probable, aunque también real, se podría dar 
el caso de periódicos que deriven a una excesivü 
especialización, incurriendo en un gremialismo 
desarticulado de la realidad nacional. Es de esas 
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pautas, y de su opos1c1on en la existencia de una 
prensa nueva que se puede colegir, de manera 
provisional, lo que se debería hacer en el futuro. 

La experiencia de CHASK I 
es útil a este respecto. Rápi: 
damente se vio en la necesidad 
de abandonar su concepción 
original de periódico de los 
Pueblos Jóvenes para ganar 
lectores en las áreas rurales del 
Cusca. Tras un peri6dico de 
información preponderan­
temente campesina, tuvo que 
dirigir su mirada, otra vez al 
área urbana, para captar infor· 
mación obrera y de otros gru· 
pos. Asimismo, progresivamen· 
te, fue transformándose de Bo· 
letfn Noticioso en periódico 
de opinión, tomando un activo 
puesto en los debates ideo/o· 
gicos de la región. Ahora 
CHASKI, con algunas varian· 
tes, tiene la siguiente estructu· 
ra. De doce paginas, tama,io 
rabloide, dedica cuatro o cinco 
a información campesina, tres 
a información urbana, dos a 
comentarios y dos (primera y 
última página} a variable infor· 
mación gráfica. En resumen, a 
la fecha CHASK I puede des­
cribirse como un semanario 
campesino, con información 
de ¡:arácter general y comen­
tarios que no siempre están 
relacionados con los proble­
mas del campo. Arribó a esta 
situación por directa influen­
cia del público, desarrollando 
fuentes noticiosas qua no ha­
blan sido exp/o radas antes por 
los otros periódicos de la re­
gión; Su experiencia parece 
indicar que la especialización 
informativa es faétible, siem· 
pre que se mantenga una vi­
sión de conjunto de la rea· 
lidad. 

MSMCEDOC 



Esencialmente, la Prensa mercantil t enía por 
supremo objetivo condicionar la mentalidad del 
público al consumo de sus ideas y sus mercancías. 
En esa proyección todos sus actos respondían a un 
orden lógico. La utilización del espacio informa­
t ivo, por ejemplo, daba prioridad a los hechos 
acontecidos en su propia esfera. El len9uaje, 
hábilmente estereotipado, propiciaba una comuni­
cación de carácter aparentemente universa l y ol;>je­
·tiva. Las formas de redacción noticiosa respondía n 
tambián a ese propósito. Apreciado este fenómeno 
como un fenómeno de conjunto, planificado en sus 
detalles, el nuevo periodismo debería replantearse 
sus tareas futuras en la construcción de un modelo 
nacional opuesto al primero, pero capaz de aprove­
char toda la experiencia anterior. 

Tomemos el caso de la información campesina. 
Cualquier medición que se haga sobre e l espacio 
que ocupaba la información rural respecto de la 
información urbana pondría al descubierto la 
estremecedora contradicción de un periodismo que 
sólo esporádicamente se preocupo de los campesi­
nos, en una relación de uno a mil, para dar algu na 
cifra, en un país donde la mayoría de sus habitan­
tes trabajan en el campo. 

Tornemos el caso del lenguaje. Al margen de su 
estereotipamiento, justificado por la aparente nece­
sidad de una claridad comunicatiya, importaba, sin 
el menor decoro, cualquier expresión extranjera 
que pudiera condicionar la mentalidad púulica a 
sus propósitos de consumo, con mengua de l_as 
expresiones populares, que sólo se utilizaban cuan­
do procedían del hampa, buscándose, astutamente, 
la identificación de los conceptos hampa-pueblo 
como un solo concepto. 
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No oh.,1,1nte, la adopción 
d e un 1111evo /enguaj,1, no es 
aly,1 que se pueda decidir, de 
un momento a otro, como el 
cambio ele un formato es­
t<111dar por un formato tabloi­
dc. Es un problema cultural 
complejo. Pese a estar nutrido 
por información directamente 
proporcionada por los campe­
sinos, CHASKI no modificó, 
sustancialmente, el viejo len­
guaje periodlstico. Esta situa· 
ción se mantuvo sin variantes 
hasta que empezó a publicar 
en forma sistemática noticias 
redactada$ por los p rop ios 
campesinos, en el comienzo de 
un estudio que todavla se en­
cuentra en vfas de experimen­
tación. Pero hay algo que ya 
está claro: la clave del lenguaje 
popular está en el receptor 
actuando como emisor, es de· 
cir en la práctica real de una 
participación directa del públi· 
co en la gestión periodlstica. 

Tornemos el caso de las noticias. La determina­
ción de nuevas fuentes surge hoy como un impera­
tivo de primer orden. Hay una realidad de proceso 
de cambio. La noticia, entonces, de un modo 
general, es ese proceso de cambio. Pero, por sobre 
todos estos aspectos, el concepto de noticia local y 
noticia nacional y la concentración masiva de los 
medios periodísticos en Lima, es el que, a nuestro 
criterio, reviste mayor importancia. \ 
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La Noticia Local 
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El periodismo 
adquiere su max1ma fuerza comunicativa á través 
de la información local. Geog ráficamente, cada 
pueblo tiene sus propias noticias. La necesidad de 
un amplio nivel de comunicación plantea una 
distribución racional de los medios, de manera que 
todas las regiones puedan comunicar su opinión y 
comunicarse entre sí ordenadamente. Pero la pren­
sa tradicional concentró sus medíos en el centro del 
poder, marginando al resto del país a un grado de 
incomunicación que aterra por su magnitud. De 
esta manera, la noticia local, originada en Lima, 
por insignificante que sea, adquiere el carácter de 
noticia nacional y, por fuerza, de noticia local en · 
todos los ambitos del país. Las aventuras de una 
vedette sustituyen, en el espacio informativo, los 
angustiosos llamados de pueblos íntegros por agua 
potable, escuelas, carreteras, etc. Este trast roca­
miento de la información. nacional por local, y 
viceversa, encubre la margina lidad info rmativa de 
departamentos enteros dentro de una infraestruc­
tura de medios de comunicación que es necesario 
corregir como punto de_ pa rtida de una verdadera 
revolución periodística. 

21 
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LA REGRESIVID'AD DE LOS MEDIOS 

Algunos publicistas opinan 
que (os medios period1sticos 
populares son, d'ebido a su 
gran circulación, necesaria· 
mente regresivos o reaccio· 
narios. José M. Casasus, pro­
fesor de Análisis de Medios de 
Comunicación en la Escueta de 
Periodismo de fa Iglesia Cató­
lica en Barcelona, sostiene que 
este fenómeno "nos induce a 
relacionar éxito con regresi­
vidad, popularidad con cónser· 
vadorismo. Al parecer, en al­
gún momento del proceso de 
las comunicaciones interviene 
un factor de naturaleza regresi­
va que provoca el éxito popu­
lar de un medio o de un grupo 
de medios determinados. iNo 
será que del mismo modo que 
la ideologla es consustancial al 
medio de comunicación de 
masas, la ideologla reaccio­
naria lo es de los medios de 
mayor éxito de audiencia? La 
regresividad de los mensajes 
ino será una propiedad implt· 
cita de los canales popula­
res?". 

El mismo Casasus se res· · 
pande que "la incorporación 
de un sistema ideológico al 
medio de comunicación se 
produce por una serie de fac­
tores técnicos imposibles de 
-eludir o evitar (las operaciones 
de ·selectividad y combinación 
en fa semantización del men· 
saj:e) y, por tanto, no constitu· 
ye una hipótesis absolutamen­
te infundamentada atribuir el 
carácter reaccionario de los 
medios de mayor popularidad 
a otros factores técnicos del 
proceso de la comunicación': 

Casasus pretende ·darle a 
esta proposición el carácter de 
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una ley. Ilustra su inexorable· 
cumplimiento con ejemplos 
del desarrollo de la prensa en 
los pa lses capitalisras y hasta 
comunistas, pero quizás el án­
gulo débil de su análisis está, 
precisamente, en la incom· 
prensión de lo que son los 
grandes medios periodlsticos 
en cuanto que, al tratar de 
reflejar, informativamente, 
realidades demasiado vastas, 
pierden la perspectiva del 
acontecimiento local, o con· 
vierten a este acontecimiento 
en una mercancía noticiosa 
destinada a un mercado gene­
ral de consumo. Pero, en cam· 
bio, Casasus atina a señalar, 
aunque no profundiza en el 
tema, citando a Umberto Eco, 
que ''la mejor buena voluntad 
revolucionóría no puede impe­
dir que los medios fundados 
sobre el estereotipo sean tam­
bién estereotipantes e incluso 
antidemocráticos". · 

A estos factores. habrfa 
que afladir la forma en que se 
establece la comunicación en­
tre e( público y el emisor y la 
forma en que. después, regresa 
el mensaje al receptor. Fre­
cuentemente, quien decide el 
contenido del informe y apre­
cia, selectivamente, su impor­
tancia es el emisor,' el cual 
está, consciente ·o inconscien· 
temente. influido y limitado 
por una serie de factores que 
afectan fa información. Se tra­
ta, pues, de una comunicación 
condicionada, y como no exis· 
·ten experiencias de comunica­
ciones pwiodísticas logradas al 
margen de este sistema, trans­
formamos' en leyes efectos cu· 
ya causa es diferente. 
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Noticia local es aquella en la cual una comuni­
dad, un sector social determinado, un pueblo, 
proyecta su realidad interna. Es cierto que, a veces, 
una información de carácter nacional adquiere la 
importancia de una noticia local, pero jamás llega a 
sustituirla. La noticia nacional, por su carácter, 
interesa localmente a todo el país y es, por lo 
tanto, necesaria. Pero, por encima de esta 
necesidad, y a la vez congruentemente con ella, 
cada pueblo requiere comunicar su propia realidad, 
tanto a nivel interno como externo. Los diarios 
nacionales cumplen este papel, pero sólo parcial­
mente. La necesidad de un periodismo local, de 
base, no puede ser totalmente satisfecha por los 
medios nacionales. En ese sentido la transferencia 
de los grandes diarios nacionales a las organiza­
ciones populares de carácter nacional soluciona, 
inevitablemente, sólo una parte del problema. O 
para ser más concretos: hace que la carencia de un 
periodismo local aflore, de improviso, con drama· 
ticidad. La transformación se opera en la cúspide, 
pero hace falta que la cúspide se afirme en una 
pirámide informativa que garantice la plena par­
ticipación del público en la gestión total. 

A mayor distancia de un hecho cualquiera 
menos lúcidas las posibilid~des prácticas de su 
apreciación. Sólo el pueblo conoce, a ciencia ·cierta, 
su propia realidad. Si se hiciera un balance del 
inmenso r(o informativo que fluye, diariamente, de 
las entrañas del pueblo por las múltiples vías de la 
comunicación burocrática y periodística se de·scu­
briría un caudal de proporciones gigantescas. Pro­
cesar esa información, para una prensa que se 
inscribe dentro de un proceso revolucionario, 
requiere de nuevos métodos. 

La Confederación Nacional Agraria, por ejem­
plo, tendrá gravitante influencia en el funcio­
namiento del medio periodístico asignado a ese 
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sector, pero la CNA es una organizac1on consti­
tuida por federaciones campesinas, las cuales. a la 
vez, están formadas por ligas agrarias, ligas que. 
agrupan a comités distritales e interdistritales ·que 
se integran, finalmente, con delegados de las 
propias bases. La acumulación informativa de una 
qrganización de tal . naturaleza plantea, necesa­
riam.ente, a nivel de la base, una comunicación 
horizontal, y desde la cúspide la acumulación 
piramidal de esa información, única manera ·de 
obtener una síntesis coherente que contribuya, con 
criterio político, a la formación de un proceso de 
opinión genuinamente ·campesino. 

24 
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l;n la medida en que un 
medio periodlstico se expande 
y se ve en la necesidad de 
publicar información y de más 
y más sectores, va perdiendo 
intensidad local. · El caso de 
CHASKI es, a este respecto, 
ilustrativo. La necesidad de 
resumir informes para dar ca­
bida a más noticias obl~qó al 
semanario a buscar nt1evas for· 
mas de titulación y clasifica· 
ción informativa. De esta ma· 
nera las noticias de los Pt1eblos 
Jóvenes tuvieron que ser con· 
centradas en una página espe­
cial, divididas a su vez en 
secciones rotuladas con el 
nombre de cada pueblo joven. 
Asimismo, las noticias de las 
comunidades campesinas co· 
menzaron a agruparse por re­
giones, titufándose cada cróni· 
ca con el nombre ·de la comu· 
nidad informante. Esta acen­
tuación del lugar donde se 
sucede el hecho y no del he­
cho propiamente dicho, cues· 
tiona una ·consagrada receta 
periodlstica sobre la forma en 
que se deben elaborar los enea· 
bezamientos: "Hay que resal· 
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tar el qué dice Siegfred Man­
de/, profesor de la Unfrersidad 
de Colorado, aun haciendo ca­
so omiso de las personas afec­
tadas y otros detalles, por lo 
común, el dónde , sólo sirve 
para identificar el sitio del 
acontecimiento, y rera vez vale 
la pena hacerlo resaltar': 

Ejemplo: en distintos lugares del país existen 
protestas contra el comportamiento de ciertos 
funcionarios que, en el criterio de los campesinos, 
obstaculizan· 1a aplicación de la reforma agraria. A 
nivel local estas protestas asumen el carácter de 
notici~s locales, pero a nivel nacional adquieren 
otra dimensión. Ya no se trata de hechos aisl~dos, 
sino de un fenómeno político de más envergadura. 
Si la protesta local no tuviera un canal de expre­
sión, como ahora acontece en vastas regiones del 
país, difícilmente se podría obtener, por acumula­
ció.n informativa, una magnitud exacta de este 
fenómeno. 

Si se trata de construir un periodismo que 
viabilice y acelere la marcha de la revolución, que . 
haga funcionar la compleja maquinaria burocrática 
del Estado, que detecte con prontitud la formación 
de problemas, que estimule la creatividad popular, 
etc., el procesamiento del flujo informativo debe 
realizarse lo más ampliamente posible, de manera 
que el resumen final que se obtenga sea, ve~dade­
ramente, una pauta fiel de lo que está sucediendo. 
Por último, debe también señalarse que no todas 
las opiniones de la base organizada, o de los 
individuos que integran las organizaciones, son 
coincidentes. Para determinar el rasgo preponde­
rante,. o el rasgo más calificativamente representa­
tivo de un proceso de opinión pública, es decir para 
no incurrir en los errores de la prensa reaccionaria 
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y no distorsionar el pensf)miento del pueblo, el 
mejor camino es despejar de toda clase de obstácu­
los la libre y directa comunicación de las bases con 
los medios periodísticos. Lo ideal para ese objetivo, 
naturalmente, es que las propias bases elaboren su 
propia información. 

En otros términos, la transformación del con­
teni.do y la forma del periodismo nacional sólo será 
posible, plenamente, sobre el desarrollo de un 
sistema informativo local que abarque todo el país. 
Se trata de un modelo a la vez horizontal y 
piramidal" Si tod~s las regiones l~ran CQ!"lstituir, 
por, difer~ntes métodos, sus p~1~s ór~nos de 
camuñfoacíón periodística, esta información, pira­
midalmente acumulada en planos sucesivos, produ­
cirá en la cúspide un cambio cualitativo de defini­
tivos alcances. Ahora bien, esos 6rganos pueden 
desarrollarse únicamente a través del tratamiento 
s:-'.:{haustivo de la información local. Para ser más 
concretos: la genuina noticia local constituye el 
pivote sobre el cual se puede levantar un edificio 
periodístico de nueva concepción. 

NMSMC DOC 



SENTIDO DE LA PARTICIPACION 
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Sociológicamente, la transferencia de los medios 
periodísticos a las organizac iones populª res imp lica 
también una modificación. radical del concepto 
clásico de un periodismo apoyado en la opinión de 
una _clase cuya filosofía es básicamente individua­
lista. El procéso de formación de la opinión pública 
sufría dentro de la prensa tradicional la constante 
distorsión de esa concepción individualista. En la 
recaudación o acumulación informativa se utilizaba 
fundamentalmente el "método de personas". 1 nte-_.,. 
resaba, más bien, la opfnión de los individuos que 
de las organizaciones sociales, por más que la suma 
de estas opiniones diera finalmente una ilusoria 
imagen de la opinión pública. Ahora esa opinión 
pública deberá surgir de la base, pero no de la base 
concebida como una aglomeración anárquica de 
individuos, ·sinÓ de la base organizada. 

MS 

A esca concepció n indivi­
dual ista, que fr usrra el diálogo 
colectivo, podrla opo nerse 
nuevas formas de periodismo. 
CHASKI ensayó en la Coope­
rativa Textil L ucre, situada a 
treinta kilómetros del Cusco, 
un reportaje colect ivo, logrado 
meúianre la suma de informes 
hechos por los p ropio~ coo11e· 
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rativistas. El método fue muy 
simple. Primero se auspició 
una reunión general, durante 
la cual se discutió el contenido 
de la nueva Ley de Prensa. 
Seguidamente, se hizo un aná, 
lisis del funcionamiento de la 
Cooperativa. Luego se impar­
tió un breve cursillo descripti· 
vo sobre la , estructura del re­
portaje. Por último se organizó 
una mesa de redacción, distri­
buyéndose trabajos específicos 
a cada uno de los asisténtes. 
En esta distribución se tuvo 
especial cuidado en que el 
resultado diera una visión de 
conjunto de la Cooperativa; de 
slls éxitos, de sus dificultades, 
de sus proyectos, de sus miem­
bros más destacados, de la 
opinión de las mujeres, de los 
problemas del pueblo más pró­
ximo a la fábrica, etc. El re­
portaje fue posteriormente pu­
b I icado en CHASK l. Los 
miembros de la Cooperativa 
vendieron el periódico en la 
región y se estableció un canal 
de permanente comunicación 
con el ~emanario. 

Existe, no obstante, una serie de prejuicios 
culturales y poi íticos que es necesario superar. 
Primero, se piensa que el pueblo carece de los 
sofisticados conocimientos que implica el ejercicio 
del periodismo. A nivel profesional, el periodismo 
es como cualquier otra actividad. Requiere, es 
cierto, de una serié de conocimientos especiali­
zados, si se quier.e, técnicos. Pero a nivel de 
comunicación el periodismo es una necesidad 
pública. Los campesinos pueden hacer periodismo 
como pueden sembrar o labrar la tierra, sin 
riecesit.lad de ser ingenieros agrónomos. La comu­
nicación es un acto natural. El lenguaje es, en ese 
sentido, un instrumento de la comunicación. La 
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<;omunicac1on periodística se distingue de las de­
más porque tiene carácter público y conlleva un 
propósito social. No por el hecho de no existir 
medios periodísticos, en la concepción que noso­
tros tenemos de ellos, las poblaciones campesinas 
del país carecen de un sistema de comunicación 
informativa que opera, permanentemente, en su 
vida diaria. Este sistema funciona dentro de las más 
rigurosas leyes del _periodismo. Basta observar, por 
ejemplo, una feria campesina. Esta se produce, 
cronológicamente, cada cierto número de días, a 
cierta hora y en determinado lugar. Se trata, por 
supuesto, de un planificado acto de comunicación 
social, cuya principal característica es la perio­
dicidad. 

El caso de CHA SKI es ilus­
trativo al respecto. En cierras 
oportunidades su circulación 
mejoraba espectacularmente. 
En otras, disminuía con brus- · 
quedad. Tales a/t1btJjos, sin 

• embargo, no estaban en re/a· 
ción cori el interés de 'las noti· 
cías q(Je se inclufan en una o 
en otra edición. Luego se com· 
probó que la coincidencia de 
su aparición en fechas en que 
se estaban produciendo ferias 
campesinas facilitaba su circu· 
/ación. Ahora, a nivel pura­
mente especulativo, se ha pen· 
sado en la posibilidad de ela­
borar un calendario de ferias v 
festividades campesinas, para 
modificar la periodicidad de la 
publicación. 

Al margen de su propósito fundamental, que es 
intercambiar mercancías o mas bien como parte de 
él, los asistentes intercambian en las_ferias informa­
ción de toda naturaleza. En determinados momen­
tos celebran pequeñas reuniones de anál isis infor­
mativo. El desarrollo de estas ferias y sus implica­
ciones en la vida social del campo merecería un 
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análisis muy cuidadoso, por cuanto constituyen la 
forma más expandida y más eficaz de comunica­
ción infor.mativa de la población campesina del país. 
Como las ferias, existen otros acontecimientos de 
comunicación· pública. Tal el caso de los··cabildos. 
En suma, la carencia · de medios periodísticos· 
modernos ha hecho qúe la co'municación oral se 
mantenga como un poderoso sistema ·cuyo funcio­
namiento no es; de ninguna manera, circwnstancial 
o anárquico. 

Por lo demás, esta necesidad de comunicación 
oral crea entre los ca.mpesinos vínculos sociales 
mucho más profundos que los de la ciudad. El 
proceso de la formación de lá ,opinión pública se 
realiza con más autenticidad. El receptor tiene, · 
necesariamente, que evaluar la noticia,· rechazar o 
aceptar su veracidad, discutirla ·y finalmente, sacar 
sus pro pias conclusiones. Esto no quiere decir, por 
supuesto, que el campesino no _reconozca la impor­
tancia que tiene la información que recibe por 
otros medios. Al contrarió., sabe distinguir perfec­
tamente el rol que estos medios juegan en la 

. estructura de las comunicaciones periodísticas. 
Comprende que 'el poder radica en las ciudades. 
Sabe que el periódico impreso puede coadyuvar al 
logro de sus objetivos y recurre a ellos sin ninguna 
vacilación . . Distingue perfect~mente el poder. de la 
imagen gráfica. Concretando: los campesinos dis- . 
tinguen muy bien el rol de los medios 'periodísticos 
urbanos y el rol de sus propios medios informa-

- tivos. Entre ambos, no obstante, existe una pro­
fun da .fract ura. Son dos concepciones diferentes de 
la realidad, dos lenguajes diferentes, dos formas de 
circulación diferentes, dos formas de opinióndife: 
rentes. En' última instancia, la gran tarea del nuevo 
periodismo será enlazar estos dos mundos, restituir 
las comunicaciones campo-ciudad, rotas por una 
d_ominación de clase. Pu~s b_!_en, el pueblo puede y 
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de hecho lo ha estado haciendo siempre, elaborar y 
producir su información. El pueblo · tiene una 
inmensa riqueza que comunicar por la vía periodís­
tica. La cuestión es ideológica. Es necesario aban­
donar la mentalidad colonialista, que supondría la 
elaboración de un periodismo con lenguaje y técni­
cas impuestos desde arriba, o la elaboración de un 
periodismo que surja de la base, que sea capaz de 
ser, en el más profundo sentido de la palabra, un 
servicio social público. 

NMS 

Mientras no se haga real­
mente efectiva la participación 
popular en la gestión periodfs­
tica, los campesinos seguirán 
considerando a los periódicos 
como parte de los mecanismos 
de poder. En los distintos cur­
sillos que se realizaron en la 
región del Cusco, el personal 
del CENTRO encontró, inva­
riablemente, afirmado en la 
conciencia del campesino, el 
criterio de que el periodista es 
autoridad. Así, una gruesa par· 
te de la información que ela­
boraron tos participantes de 
estos cursillos se referfa a abu­
sos de autoridad, peticiones 
pendientes, . delitos no sancio· 
nadas, como si esta hubiera 
sido la única información exis­
tlfnte en el campo. 
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Cuando se habla de periodismo de base, se hace 
necesario determinar el papel que deben cumplir 
los periodistas profesionales en el apoyo y en la 
promoción de ese periodismo. No se trata de una 
simple trasposición mecán,ica de la función profe ­
siona_l periodística, sometida antes al régimen de 
empresas de carácter mercantil, sino de una acción 

· revolucionaria, un cambio de mentalidad. Frente a 
una realidad social nueva, con un ordenamiento ' 
diferente, con instituciones de nuevo tipo que se 
expanden progresivamente, cc;rn un pueblo empe­
ñado en construir un 9rden más justo, la notici¡:¡ ·es 
algo más· que un simple hecho nuevo. Es el 
descubrimiento de una realidad sepultada que de 
pronto se constituye en la realidad fundi:l mental. 
Lo novedoso como tal se torna relativo. 

NMS 

El concepto de not ir. i" co­
m o novt!dad, no en cua111<1 11 

r evelación de alyu que hdsW 
ese instante era desco noi:i1J11, 
sino como el aconterimiemo 

· ,n¡Ís rec ieme, p ierde sir1nifi­
caci6n en las áttms rura ln, . A 
m enudo, h echos que s11c ,:(/ iL~ 
ron m ucho t iemµ o atrás, 1,010 
q ue impactaron profund,,11111n· 
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\ 
te en la conciencia de la pobla­
ción, conservan una actualidad 
fresca. Durante un ensayo de 
participación popular en la 
confección del CHASKI, los 
campesinos de Velille eligieron 
varíes noticias de acontect· 
mientas ocurridos en tiempos 
periodfsticemente lejanos. 
Francisco HuemAn relató, por 
ejemplo, une serie de pintores­
cos incidentes sucedidos en la 

·fiesta de Je Inmaculada Con· 
cepción (Mamacha Concebí· 
da), el alfo anterior. Julián 
Pfoccore Anccase denunció un 
atropello cometido por un 
Guardia Civil ocho meses 
atrás. Cirilo Pecheco se refirió 
a une peque/fe huelga campe­
s/ne acontecida tres semanas · 
antps. En otros ensayos perio· 
dlsticos similares, la tendencia 
a contar viejos acontecimien­
tos quedó, igualmente, de má· 
nifiesto. 

Pero, para comprender mejor este fenómeno, y 
arrancar el análisis de un razonamiento básico que 
permita aprehender en una sola visión todo el 
cambio cualitativo que se debe operar, debemos 
detenernos en aquello que fue la razón misma de 
ser la prensa mercantil, la incentivación anárquica 
del consumo. La prensa mercantil, fue por exce­
lencia, la manifestación periodística de úna socie­
dad de consumo. En su propia textura informativa 
el afán de vender, de promover consumo, estaba 
vivamente presente. Era una prensa vendedora de 
noticias, vendedora de hechos excitantes. la no­
ticia como mercancía (según definición de Dovifat, 
"la mercancía más corruptible que existe sobre el 
planeta"), obligaba a los periodistas a luchar 
competitivamente, sin otra razón m.otivadora que 
esa competencia, a buscar la primicia y su secuela 
de deformaciones. En una concepción más amplia, 
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v a escala industrial, el periodismo moderno se 
podría definir como una fábrica de noticias, 
suponiéndose que las noticias se pudieran fabricar 
industrialmente al margen del interés real de los 
lectores o aprovechando las tendencias del público. 

Existen diversos m6todos 
de anáNsis de los medios de 
comunicación. Ninguno de ~ 
tos mltodos agot{I, por si solo, 
este campo. El investigador 
Pl!ede optar por varias alterna­
tivas. Eritre ellas, el mltodo 
hemeronJMriCÓ, · o de medición 
de los espacios informativos. 
LB aplicación de este mitodo 
dejarla al descubierto la in­
mensa brecha que hay entre 
las capas mas marginales de la 
población y los medios f)llrio­
dlsticos. 

Es lógico que un perio· 
dismo mercantil, orientado a 
estimular anárquicamente el 
consumo, hubiera dirigido su 
Información, fundamental· 
mente, a las clases con mayor 
capacidad de consumo. El anft. 
lisis hemerom6trico para deter· 
minar cómo, gradualmente, se 
va·modificando esta tendencia! 
podría servir de pauta a inve:r­
tigaciones de otra naturaleza. 
Curiosamente mientras que los 
dos diarios.del Cusco, EL SOL 
y EL eDMERCIO, publican 
fundamentalmente Informa­
ción oficial del ,,88 urbana, 
CHASKI sólo registra esta cl&­
u de información cuando r9-
viste verdade;a importancia. 

Al respecto existen muchas teorías so.bre la 
forma de producir noticias que sean de interés· 
público: noticias vendedoras. Detrás de estás distin­
tas teorías, pomposamente sistematizadas como 
doctrinas de la comunicación periodística,, está una 
cínica y descarada explotación de todas lascaren-
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cias de la sociedad. Explotar estas carencias consti­
tuyó el transfondo mercantil y político de la 
prensa tradicional. A través de la fabricación de 
ídolos de cartón se pretendía liberar, sicológica­
mente, las frustraciones colectivas de la sociedad. 

El clásico ejemplo de la costurerita que vive, 
imaginariamente, las aventuras de una actriz de 
cine y se satisfece en cierta manera a través de ellas, 
podría aplicarse a todos los campos de la informa­
ción periodística. Se trata de vender un mundo que 
no es real, pero que a la vez es real, porque esta 
construido con hechos, para qu~ la gente no tome 
conciencia de su propia realidad. · 

Se plantea entonces una cuestión de óptica, de 
un modo de enfocar la realidad. El periodista debe 
mirar en otra dirección. Pero esto no es fácil. 
Profesionalmente, los periodistas han adquirido su 
experiencia fundamental en el ejercicio de un 
periodismo de carácter mercantil, el cual, por 
fuerza, ha tenido que inf luir en su formación 
profesional. No se trata, solamente de un cambio 
de viejas fuentes noticiosas por otras nuevas. No se 
trata de que si ayer era una información del Rotary 
Club la que abría la página de información local, se 
tenga que llenar hoy ese espacio con la instalación 
de un sindicato o de una Liga Agraria. Es una 
cuestión de enfoque, pero también de lenguaje. Y 
no sólo de lenguaje, sino de concepción de lo que 
es noticia. Es, en suma, una revolución. 

Ahora bien, fácil es en el plano teórico arriesgar 
definiciones de carácter general, fácil es decir que 
se necesita ~m periodismo de nuevo estilo y nuevo 
contenido. lo difícil es señalar soluciones concre­
tas. 
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Una Lección Práctica 

Pese a contar con sólo tres 
periodistas, CHASKI registra 
noticias de las ár88s más remo­
tas de los departamentos del 
Cusco y Apurfmac. Esta co­
municación se ha ido enrique­
ciendo en la medida en que la 
participación de obreros y 
campesinos se ha hecho más 
intensa. El fenómeno es con­
creto: a mayor comunicación 
directa, mayor flujo informati­
vo y mayor identificación del 
informante con el medio y del 
medio con el receptor. No es 
este, por supuesto, un proceso 
tan simple, puesto que una 
tradición no se genera de un 
dfa parrotro. 

Ejemplo: campesinos de 
una determinada comunidad 
informan que están constru­
yendo una escuela mediante el 
sistema de faenas (trabajo vo· 
luntario/. Este es un hecho 
que está ocurriendo a la vez en 
varias comunidades de la re­
gión. La noticia aparece en 
CHASKI. Los campesinos de 
otras comunidades que están 
en el mismo empeño acuden al 
periódico paffl que también se 
inserte su información. El fe­
nómeno es expansivo. Cada 
noticia genera una corriente 
noticiosa del mismo tipo y 
crea, paralelamente, nuevos 
lectores. En la apertura de 
nuevas fuentes noticiosas, 
cuando se logra una real iden· 
tificación del medio con el 
receptor y este actúa como 

proveedor directo de la infor­
mación, se repite el mismo 
proceso. 

Aqul se 'plantea una con· 
tradicción que la prensa mer­
cantil difícilmente puede re­
solver. 

Primero: éA cuántas perso· 
. nas puede interesar que los 

campesinos de una remota co· 
munidad del Cllsco estén cons­
truyendo una escuela por el 
sistema de faenas? Esto es 
algo común en todo el pafs,· 
por consiguiente, no es nove­
doso en el sentido mercantil 
de la noticia. 

Segundo: para hacerlo no­
vedoso, y lograr que la noticia 
se convierta en mercancla ven­
dible, habrfa que buscarle un 
sesgo intólito (sesgo que puede 
o no estar de acuerdo con la 
forma en que los campesinos 
quisieran que aparezca esta in­
formación). 

Tercero: la calificación de 
su importancia está librada a 
una apreciación subjetiva del 
medio, que categoriza el hecho 
ignorando sus detalles. (Podrfa 
ser este el caso de una comu· 
nidad que jamás antes realizó 
faenas de esta clase y revestir 
por lo tanto una importancia 
local extraordinaria). 

De conformidad con estos 
patrones, un medio tfpicamen· 
te mefcantil no publicarla esta 
noticia o la convertirla en otra 
cosa. 
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La burguesía como clase, como dueña de los 
medios de información, elaboró, debemos recono­
cerlo, una rica y variada metodología de tratamien­
to de la información. Gran parte de esta e)(­
periencia es aprovechable, pero como se trata de 
viabilizar un nuevo contenido noticioso, se necesita 
también de nuevas formas. Si no partimos de este 
concepto, aún con la prensa en manos de las 
organizaciones populares, pero con vieja menta­
lidad, no haremos otra cosa que repetir los modelos 
de colonización cultural de la burguesía. 

lQué hacer entonces? 
Sólo atinamos un camino. Promover la informa­

ción de base, hacer que el periodista llegue a la 
propia base, es decir a la fuente de la información, 
y capte no sólo la noticia, sino el lenguaje. Y como 
lenguaje también queremos decir la forma en que 
se debe transmitir esa noticia. 
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Como si fueran dos actos distintos y no uno solo, 
como acontece en la rearidad, la prensa mercantii 
distingue en el periodismo dos funciones básicas. 

· 1.- informar y 2.- orientar, comprendiéndose 
dentro de esta última función las tareas editoriales 
del periódico. Con este criterio, se supone que la 
función informativa debe ceñirse, rigurosamente, a 
los hechos. La función analítica aporta el ingre­
diente subjetivo, orientado al público. La ecuación 
es muy simple: si los hechos son objetivos es lógico 
que las conclusiones que se obtengan de ellos sean 
correctas. Los hechos no son, en sí mismos, malos 
ni buenos. Lo malo o lo bueno está en la forma en 
que se los utiliza, la selección que se hace de ellos; 
selección que en la prensa mercantil escondía la 
clave de una objetividad distorsionada de exprofeso 
para una interpretación distorsionada también. 

En la construcción de un nuevo modelo perio­
dístico, la fusión de los dos actos, informar y 
orientar, se torna imperativa. Se trata d~ rescatar 
para el periodista la capacidad de informar y 
opinar, .como la fórmula opuesta a una tenebrosa 
escisión de su personalidad humana. Es inconce­
bible aceptar que la acción del periodista se limite a 
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una mera función recaudadora. Y, as1m1smo, la 
concentración del análisis en manos de especialistas, 
tabuladores de datos fríos sin vivencia de la 
realidad, contraviene el concepto de un periodismo 
participacionista, humanista e integral. 

La separación de funciones respondía en la 
prensa mercantil a una arbitraria clasificación 
profesional que asignaba a la función informativa 
una calidad secundaria respecto de la función 
editorial o analítica. El propósito de esta clasifica­
ción era muy·obvio: la empresa se reservaba para sí 
el análisis de los datos recaudados por los perio­
distas. El organigrama ·de los grandes diarios pre­
sentaba esa clásica compartimentación de fun­
ciones. El departamento editorial funcionaba en 
forma separada de la Redacción. Cuanto más 
profunda era la desconexión entres los dos departa­
mentos tanto más amplio el espacio de manipula­
ción de la empresa. Es lógico que el nuevo 
periodismo deba tender a restituir esa fractura, 
ligando las dos funciones y haciéndolas extensivas, 
en un modelo de auténtica participación, al taller. 

Ahora bien, si tal integración se hace necesaria a 
nivel periodístico, a nivel de público, a nivel de 
pueblo, es todavía más imperativa. El ideal es un 
periódico abierto, funcionando en un fluido con­
tacto con la opinión popular. En un diagrama así, 
sin trabas en la comunicación, el periodista se irá 
convirtiendo, paulatinamente, · c;le simple intérpre­
te de la opinión pública en legítimo portavoz de la 
opinión del pueblo. Dejará de ser ese personaje 
mítico, testigo ecuánime de la realidad, capaz de 
asistir neutramente a los hechos más impactantes, 
para convertirse en protagonista de su propia infor­
mación. Entonces no será necesario decir que los pe­
riodistas deben ir al encuentro de la realidad popu­
lar porque serán parte misma de esa realidad. 
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Cuando los campesinos re­
dactan una noticia lo hacen, 
casi siempre, en primera perso· 
na, trátese o no de aconteci­
mientos protagonizados por 
ellos., Contrasta este estilo de 
información con el de los me­
dios periodísticos mercantiles. 
El afán de crear un c!ima de 
objetividad conduce frecuente­
mente a los periodistas a encu­
brir el mensaje real bajo un 
ropaje de "hechos", desperso· 
nalizando el lenguaje. El cam­
pesino resiste esta influencia, o 
trata de proyec!arse ál mismo 
a través de :a noticia, como 
actor scti'lo o pasivo c(e Is 
r!/alidad. 

Un csmpesir,o de Velille 
escribió :a siguiente crónfca: 

"Compañero: ¿&,bes q¡¡é 
me pasó hoy dfa7 Hoy día, 
treinta de noviembre, me pasó 
un accidente. Que a mi caballo 
9garré, y mier.trss que lo esta· 
!Ja ggarrondo, me mandó uns 
oatada con :as dos pa:as trase­
~as. Menos mal que no me 
3garró, pero me quedé bien 
asustado. Por fin, mandé a 
lacear/o. Y ya que fue er.sills· 
do el caballo con mi montura, 
cuando estaba para montarlo 
comenzó a corcovear. ¿ Y qué 

.pasó con este caballo? Por 
malcriado le mandé :;us chico· 
tazos. Cuando recién se portó 
bien, se dejó cabalgar para 
viajar a la población: Asl, con 
el querer del "Alto" y con el 
caballo, /legué hasta el pueblo. 
Esta fue la noticia de hoy día 
treinta". 

Tampoco podemos menos que advertir ql!e 13 · 
prensa mercantil hizo de ciertos ¡::¡eriodistas una 
especie de jueces públicos c.:rn amplias potestades 
para pronunclarse sobre cualquier asunto con la 
más fantástica probidad. Este estrellato perio­
dístico, que se , inscribe en el estereotipo indlvi-
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dualista de la prensa burguesa, tendía a desplegar 
ante los ojos del público una artificiosa variedad de 
opiniones que sustituía, prácticamente, a la verda­
dera opinión pública. Tal tendencia, es necesario 
decirlo con franqueza, continua hoy vigente, aun­
que hubiera variado el contenido del mensaje. El 
estereotipo no es en sí malo ni bueno, por cuanto 
que, en efecto, existen dentro de toda comunidad 
individualidades cuya capacidad de análisis merece 
resaltarse, pero es negativo si se lo mantiene como 
tendencia, puesto que podría llegar a encubrir la 
auténtica opinión popular. El mesianismo intelec­
tual que mira al pueblo piadosamente porque lo 
considera incapaz de redimirse por sí mismo, y 
asume, por lo tanto, su representación, conlleva el 
riesgo de una quiebra entre análisis y realidad. No 
hay cultura universal, por amplia que fuera, que 
pueda reemplazar la praxis de la realidad en la 
evaluación de un acontecimiento. 

Si todo periodista, por razones de principio, 
debe estar en la capacidad de opinar, todo comen­
tarista, por esas mismas razones, debe estar en la 
obligación de informar. El contacto con los hechos, 
y no la simple interpretación de los hechos es el 
que nos dará la pauta correcta de su interpretación. 
No analizar a partir de los hechos ya consumados, 
ya elaborados, sino desde los hechos, debe ser la 
nueva norma. Cuando el pueblo informa, opina 
sobre su información. Cuando el pueblo transmite 
una noticia, asume su noticia. Los periodistas que 
trabajan en la base, y no codifican el mensaje que 
recogen, saben de sobra qué profunda sed tiene el 
pueblo de comunicarse, y de que su comunicación 
no sea falseada. Mas que una cuestión profesional, 
el tratamiento de la información popular plantea 
una cuestión política. 

No debemos olvidar que, en materia periodís­
tica, lo ideológico no sólo está en el mensaje, sino 
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en el propio acto de comunicacton. La conquista 
de este objetivo se presenta como un largo camino 
de progresiva identificación del periódista con ef 
pueblo. Esta identificación plantea una doble 
marcha, pues no sólo el periodista debe ser el que 
se dirija al encuentro con el pueblo, sino el ·propio 
pueblo el que llegue a expresarse directamente por 
los medios periodísticos. La experiencia de 
CHASKI es,. a este respecto, ilustrativa. 

Al principio, se pensó en la 
posibilidad de organizar un sis­
tema informativo que no estu­
v{era sujeto a las contingencias­
variables de una comunicación 
espontánea, en base a los pro­
motores de la ORAMS '///. Se 
pensaba qua los promotores, al 
'estar en directo contacto con 
las bases, podían ser los ele­
mentos ideales para lograr una 
comunicación sistematizada y 
permanente. A este efecto se 
realizó un cursillo de tres días 
en el área de la OZAMS PRO· 
Vl!VCIAS ALTAS, con sede en 
Sicuani. El objetivo era la crea­
ción, a nivel de esta OZAMS, 
da un boletín noticioso sema­
nal que se distribuirla a CHAS· 
KI y otros medios radiales de 
la zona. Fundamentalmente, 
se trataba de habilitar a los 
promotores para qua pudieran 
redactar noticias susceptibles 
de ser fácilmente utilizadas 
por los medios periodfsticos. 
Se aplicó, en consecuencia, 
una metodologfa eminente­
mente práctica. Tras una clase 
teórica, en la cual se discutió 
acerca de lo que es noticia y el, 
rol de los medios periodfsticos 
en el desenvolvimiento de la 
comunidad social, se entró de 
lleno a una serie de clases 
prácticas relacionadas con la 
estructura de la crónica. El 
propósito era que los promo· 
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rores pudieran transmitir con 
cierta objetividad los aconteci· 
mientos que a su juicio reves· 
tlan interés público. A este 
fin, se utilizó el clásico cues­
tionario de las siete preguntas 
básicas (qué, quién, cuánfJo, 
donde, cómo, por qué y para 
qué) se aconsejaba como un 
método didáctico, de sencllls 
sp/icsc{ón, pero sin proyectar 
tendencias wbre la clase de 
noticias que se d'sbls comuni­
car. 

En base a este mlJtodo, que 
en Is enseffsnzs del periodismo 
se utiliza como técnica de e/s· 
borsción del encabezamlsnto · 
o del primer párrafo de Is 
crónica, u logró que los pprti· 
clpsntss del cursí/ló redsctsrsn 
más rápidsments su, noticias 
en espaclos más breves. A con· 
tinuación se hizo una exposi­
ción sobre otro, mlJtodos de 
desarrollo de Is crónica, insis­
tiéndose en dos de silos: valo· 
rativo y cronológico. El cur· 
sil/o tuvo carácter práctico. El 
análisis de los trabajos se hscls 
en. forma abierta, de manera 
qiie todos pudieran participar 
de él. En Is parte final, ss 
organizó una mesa de redac­
ción, con dos promotores, 
quienes corrigieron los orlgin11· 
les y los seleccionaron para ru 
publicación. Luego se proce­
dió al picado 'de i-natrlcu, de 
acuerdo a un diagrama único. 
Se acordó que csds noticia 
llevara en si titulo la provincia 
de su origen y en si comienzo 
del texto su procedencia direc· 
ta: distrito, comunidad, ha­
cienda, etc. Ss eligió como 
1igla noticiosa si nombre de Is 
OZAMS PROVINCIAS AL 
TAS (OZPA). Ss determinó 
que cada promotor firmara sus 
noticias, como respaldo a su 
veracidad. El boletln final nú· 

"º 

mero 1 fechado el 6 de octu· 
bre de 1974, se imprimió en 
doce páginas, tamaffo oficio a 
un espacio, con tltulos subra· 
yados, con treinta y dos noti­
cias, lo que da una idsq de la 
magnitud del trabajo realiza­
do. A la fBChfl tJSts bolet(n re 
continúa imprimiendo en Is 
OZAMS PROVINCIAS AL· 
TAS con si titulo de HATA· 
R Y y ha mantenido su periodi­
cidad. En tlJrminos generales 
ss puede considerar que Is 
experiencia de Sicusni resultó 
provechosa, por cuanto stJ con­
siguió organizar un bolstln in­
formativo que se msnt/snt1 pu· 
bllr.,sndo, pero, cabe tecono­
ctJr, no M puede consld«ar 
este trabajo como un acto de 
partlclpaci6n directa de las be­
NS en la gestión periodfstica. 

Tras el cursillo de Slcusni, 
quedaba pendiente por realizar 
una experiencia s nivel mismo 
de les bases. Se eligió Is Coo­
perativa de Huarán, situada a 
60 kilómetros del Cusco, co· 
mo sede de un ensayo piloto 
que servirla después para un 
curso· a n~vel regional. Ss habla 
previsto un cursillo de dura· 
ción de tres dlas, plazo en él 
cual los participantes queda· 
rfan autorizados por Is Coope­
rativa para asistir s las clases 
por las noches sin perjuicio de 
sus labores diarias. Pero otras 
actividades culturales, progra­
madas al margen de la ORAMS 
VII, Interrumpieron Is crono· 

.logia prevista y si cursillo sólo 
alcanzó s desarrollarse en su 
primera clase. Esta clase con­
sistió en una brwe exposición 
motivadora de los alcances de 
Is reforma pe,lodfstics, y la 
participación que deblan tener 
en e/Is los campesinos. Se ex· 
p/lcó después, siempre de ma· 
nera general, sin cond~cionar la 
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Información, los elementos 
que debla contener una cró­
nica escrita. Acerca de las for· 
mas redaccionales. se aconsejó 
utilizar el mismo mltodo de la 
correspondencia epistolar, so~ 
layando el u,o de palabras 
especiales. ·puesto que en el 
cursillo de Slcuani se habla 
percibido una clf'!B t~ndancia 
a utilizar tecniflsmos júrldl­
co$, como si fuer,,n parte neceo 
sarla de la comúnlcací6n perio· 
dlstica. LUIIJIO ,e . conversó 
acercá de la propia Coopera­
tiva, sus problemas, sui anh~ 
lo$, su, planes, las relaciones 
entre los soclo_4 etc. Todo lo 
qµ_e en auma podr/11 flJf poten­
cialmente noticia, pero sin in­
currir en definiciones esque­
mátfcas. F/nalmente ~ distri­
buy6 • cada participante un 
pap#I/ con un . lápiz, Invitán­
doles, a escribir de inmediato 
una notici& Luego de 'media 
hor• que se dio de término 
pan, el cumplimiento de este 
fi{I se reanudó /11 clase con la 
lectura de los trabajos y su 
critica colectiva. Se hizo la 
correcci6n aplicando el ~ 
todo desarrollado en la llama­
da número El noticiero 
fue publicado despuh por 
CHA.SK l. El efecto de su pu­
b/lcaci6n fue Inmediato: da 
distintas regiones del Cusca 
comenzaron • llegar pedidos a 
la ORAMS VII para qua sa 
hicllÍran cursillos de la misma 
naturaleza. · 

Luego de la publicación del 
noticiero de Huarán, en los 
·,1gulentes cursillos se presenta· 
ron noticias de naturaleza ""'' 
variada. Los apuntes de lnterh­
humáno comenzaron a apar.• 
cttr ·tlXpontJneamente. Clave 
de ma comprensión ,obre la 
elasticidad del medio perlodflt' 
tlco, en cuanto· a la naturaleza 

de informaci6n que puede r• 
gistrar, fue un brevfsimo suel­
to elaborado en Huarán por 
Julián Ouispe y que apareció 
en CHASKI bajo el titulo de 
ROBO DE TRIPA. El suelto 
decfa as/: "El compaffero Is­
mael Dorado' u rob6 una tripa 
de ganado. l.Para quál Para 
hacer una cuerda de arpa, para 
el casamiento dttl casamiento 
del compaffero Efrafn So/Is'~ 

Con ·fa sxp,risncla de Hua· 
rán, 111 rBSQ/vi6 hacer un nuevo 
cursillo en si distrito de 0/lan­
te ds la provincia de 
Urubamba. Los resul(ados de 
este cursillo no fueron funda­
mentalmante diferentes de los 
de Huarán, pero su organiza­
ción, particularmente acciden­
tada, merece un Informe esp~ 
clal. El campesinado de 01/an· 

· t8 no ,e carscterln principal­
mente por su prósperidad. La 
presencia de miles de turistas 
i/ue mensualmttnte visitan si 
dlebre baluarte de 01/antsy• 
tambo, sin que ssta sf/uencia 
signifique desarrollo para Is 
población, ha influido en el 
caráct.,- poco comunicativo de 
lol 01/antlnos. Se acordó una 
fecha t una hora fijas pera 
Iniciar 81 cursillo, encargán­
don la Liga Agraria de hacer 
•• c/tacion8$ p.,-o en la fecha 
y la hora previstos concurrí~ 
;on a la cita pocos campesinos, 
algunos de ,11os visiblemente 
ebrios. l.Quá habla 6')cedldo7 
si, hizo una reunión, en uo 
aula de la escue/11, Iluminada 
cpn vela& En la reunión quad6 
i1clarado el misterio: era el 
1lstema da-tra~Jo, por Aynl

1 Institución que consiste an re­
tribuir con mano de obra, par· 
cela por parcela, trabajos /gúa­
lt11 rtiallzados por famlllarn, 
compadres y amigo4 etc. El 
dueffo del trabajo debe agasa-., 
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jar a los participantes del A Y· 
NI con chicha y alcohol. Al 
término de la jornada muchos 
de e/1.is están ebrios. Se trata 
de una costumbre ceremonial 
y a la vez de un hábito larga· 
mente arraigado en la región. 
El ~oncepto de trabajo-fiesta 
es un concepto inseparable; es 
ritual y productivo. Ante esta 
situación, el personal del CEN· 
TRO pidió a los participantes 
que se abstuvieran de beber 
mientras durara el cursillo, 
porque este trabajo, trabajo 
intelectual, no se :,odia reali· 
zar bebiendo. 

Al dfa siguiente, los campe-
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sinos se presentaron sobrios, 
sin rastros de haber bebido, 
pero con un bullicioso acor· 
deón. Hubo música y clases, 
fiesta y trabajo, como en el 
A YNI, y todo marchó bi6/1. 

Posteriormente se realiza­
ron otros cursillos similares en 
Velille y Santo Tomás, conclu­
yendo el ciclo con un Semina­
rio de cinco dfas realizado en 
el Cusco del cual participaron, 
en un mismo nivel, promoto· 
res del SINAMOS, funciona­
rios del Ministerio de Agricul· 
tura, dirigentes campesinos y 
periodistas radiales. 
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Algunos sociólogos se han ocupado de investigar, 
en diversos campos, los efectos del desarrollo de los 
medios de comunicación, fenómeno que· consi­
deran característico de nuestro tiempo. Es común, 
por ejemplo, encontrar en esos estudios la siguiente 
frase: "el mundo se ha empequeñecido", como 
descripción gráfica de un proceso informativo que 
ha eliminado los obstáculos de la distancia y el 
ti~mpo en la transmisión de las noticias. Cualquier 
acontecimiento de especial importancia se difunde 
casi instantaneamente a nivel mundial. La nece­
sidcld de difundir noticias en una escala tan vasta ha 
traído aparejada la estandarización del lenguaje. En 
distintos idiomas, este lenguaje es siempre el 
mismo. Como consecuencia, los periódicos son 
también extraordinariamente parecidos entre sí. 
Difícilmente, por la forma, se puede hablar ahora 
de un periodismo nacional. Lo que distingue a un 
periódico de otro es más bien la presericia de 
noticias locales, o la ideología que trascienden. 
Todos damos por aceptado de que la comunicación, 
periodísti~a ha trastornado las relaciones. El mun­
do se ha hecho, en efecto, más pequeño, pero a la 
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vez ha surgido un fenómeno que muy pocos 
publicistas tocan: la incomunicación interna. 

Por paradójico que parezca, a mayor comunica­
ción periodística, menor comunicación interna. 
Puede ser que en un edificio de departamentos' 
cincuenta familias estén espectando a la vez un 
mismo informativo de la televisión, y tengan 
conceptos más o menos parecidos sobre los hechos 
de esa información, pero ignoren que en ese mismo 
instante el edificio en que viven esté a punto de 
desplomarse. Este ejemplo trasladado a un país 
entero, es igualmente válido. Un periódico puede 
abrir su primera página con un informe sobre una 
tragedia aérea con 30 muertos. en Caracas y ese 
mismo día cincuenta o más niños campesinos estén 
a punto de perecer víctimas de una extraña 
enfermedad en una lejana provincia de la sierra. La 
propia circulación de los periódicos, rica en las 
áreas urbanas y anémica en las áreas rurales, 
constituye una buena muestra de esa incomunica­
ción. 
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El talón de Aquiles del 
CHASKI está en su distribu· 
ción. El sistema distribuitivo 
de la prensa mercantil, a través 
del cual todavfa se distribuyen 
los nuevos diarios, tiende a 
captar público en las áreas ur­
banas. No existe un sistema 
que abarque plenamente el 
área rural. CHASKI distribuye 
sus ediciones a través de las 
OZAMS, pero las OZAMS se 
ven incapaces de hacer llegar el 
periódico, oportunamente, a 
todo el ámbito de su jurisdic­
ción. Los promotores son los 
agentes finales de la distribu· 
ción del CHASKI, pero el pe­
r iódico les llega, frecuente 
mente, con demasiado atraso. 
Cuando el periódico llega 
oportunamente su circulaciñ,, 
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no ofrece problemas, pero 
cuando se demora, si. El fon­
do del problema está, otra vez, 
en la realidad de un periodis­
mo que ha desarrollado sus sis­
temas de distribución, con vis­
tas a satisfacer las necesidades 
informativas de las áreas urba· 
nas. Este sistema se mantiene 
intacto. Hada falta un esfuer­
zo coordinado de todos los 
medios periodfsticos naciona­
les en la transformación del 
viejo sistema de tal manera 
que abarque todo el territorio 
nacional. Soluciones aisladas 
no serian hoy suficientes para 
rlJSQlver este asunto en toda su 
magnitud. A este efecto, las 
propias OZAMS deberfan re11-
lizar un estudio sobre la forma 
en que se realiza la distri­
bución de periódicos en sus 
respectivas áreas. En le región 
del Cusca, este distribución se 
produce, en términos genertt­
les, de la siguiente manera: los 
diarios de Lima llegan por vla 
aérea a manos de uno o dos 
distribuidores que concentran 
todo el material y lo reparten 
después e vendedores que utili­
zan para la venta final al públi­
co a personas de su directa de­
pendencia. En las capitales de 
provincia y de distrito se repi­
te el fenómeno: los paquetes 
de diarios son remitidos a 
agentes provinciales o distrittt­
les que lo reparten a vendedo­
res directamente relacionados 
con ellos, los cueles perciben 
una utilidad mfnima por la 
venta del periódico. Se trata, 
pues, de cadenas monopólicas. 
CHASKI intentó distribuir sus 
ediciones por medio de vende­
dores ajenos a estas cadenas, 
provocando su inmediata reac- · 
ción. Tal reacción es explica· 
ble: la distribución d11 los pe­
riódicos no beneficm, como se 
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pudi'1ra ptJMar, por lo menos 
en lo que se refiere a las pro­
vinciM,, a los canillitas, sino a 
los agentss distribuidores. De 
todas tnanenJ/$, hace falta . i~ 
vestigar tJSte asunto. Sobre la 
base de la irwestígación que se 
rBlllice, se podr/a perfilar un 
nuevo ~stemá de distribución, 
socialmente más justo, más 
amplio y más dinámico. 

El mundo se ha empequeñecido, pero a la vez se 
ha hecho más grande. La capacidad de atención del 
público está fundamentalmente absorbida por un 
vertiginoso caudal de información que, bien vista, 
antes que informar, desinforma. 

Ahora bien, esa superinformación condicionada, 
alienante de la realidad nacional y que relega a 
información interna a planos secundarios, tiene 
también su correspondencia en el lenguaje perio­
dístico. Este lenguaje ha evolucionado, según apun­
tábamos, hasta un nivel de internacionalización tan 
amplio que se ha convertido en clave de la 
comunicación de las clases dominantes. Podría 
definirse como una suerte de código mundial, a 
través del cual se trasmite, segundo a segundo, 
información que está especialmente programada 
para producir ciertos efectos. Como contrapartida, 
el pueblo, especialmente en los países de menor 
desarrollo, por complejos mecanismos de defensa 
cultural y como respuesta a su marginamiento de la. 
comunicación mercantil, ha preservado su lengua 
original y la ha enriquecido considerablmente. No 
quiere decir que el lenguaje periodístico no hubiera 
influido también en lo que pudiéramos llamar el 
lenguaje popular y no esté presente en él, pero se 
ha transformado, se ha convertido en parte de un 
patrimonio distinto. 

Ahora, cuando la . perspectiva es de cambio, 
cuando el pueblo se convierte en el protagonista 
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fundamental de la información, es lógico también 
reivindicar el lenguaje popular. Antes, el f lujo 
informativo circulaba de arriba haoia · abajo. El 
receptor como fuente recibía su propia-informa­
ción, modificada según los intereses del medio 
informativo. Ahora ese receptor actuará en la.doble 
función de fuente; y medio, quie[e decir que, por 
fin, estará en condiciones de proyectar su propia­
imagen. Y en la formación de esa imagem, necesa­
dameote, .se.hará presente con su lenguaje. 
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Perú es un país bilingüe, (aymara-español, que­
chua-español, según las regiones). La in­
terinfluencia de las dos lenguas ha modificado, 
tanto en la lengua original como en la lengua 
impuesta por la dominación colonial, la acepción 
clásica de los términos, la sintaxis y la pronuncia­
ción. Esta mutua influencia no se ha traducido, es 
cierto, en la formación de un nuevo idioma, 
fenómeno que evidentemente estaba en curso pero 
que se frustró en medio camino. De hecho, 
tenemos ahora dos lenguas modificadas. Esta reali­
dad lingüística, a nivel de cualquiera de las dos 
lenguas, plantea la necesidad de un estilo de 
síntesis que refleje, cabalmente, el espíritu nacio­
nal. Antes que en el vocabulario, que es importan­
te, este estilo hay que buscarlo también, como ya la 
hizo José María Arguedas, en la sintaxis . 

N S 

. . . "su sintaxis, que no es 
lo mismo que su pronuncia· 
ci6n defectuosa, sino la forma 
de construir su pensamiento" . 
Paulo Freire, "PEDAGOGIA 
DEL OPRIMIDO". 
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Curiosamente, algunos ~sfuerzos que se han 
hecho en esta dirección parten del erróneo concep­
to de que el bilingüismo limita la capacidad 
comunicativa del pueblo. Se concibe, debido a este 
prejuicio, para fines de divulgación', un lenguaje 
elemental, disminuido en vocablos y formas de 
utilización de estos vocablos. Se cree, en conse­
cuen.cia, que este es un problema didáctico y se 
proyectan textos que se asemejan a los textos de 
educación básica. Se confunde como barrera lin­
güf stica la barrera que surge de una pronunciación 
influida por la lengua original materna en el 
español. En realidad ·es otro el fenómeno. Lqs 
campesinos, especialmente, tienen un nutrido bagaje 
lingüístico, tanto como en quechua como - en 
español, debido, tal vez, a las necesidades de su 
comunicación, que es básicamente oral, y su 
relativo aislamiento de otras formas alienantes de 
comunicación informativa. 

"El idioma quechua no es­
tá muerto. Está vivo y rebo· 
santa de salud lingülstica, cir­
culando en los dos sentidos. 
Primero, como lengua mater. 
Segundo, por haberse encarna­
do en la lengua castellana. Un 
enraizamiento profundo ha 
echado el quechua en toda la 
extensión idiorrnJtica del habla 
del blanco y del mestizo. El 
lenguaje quechua se ha troca· 
do en nuestros cfrculos en uni­
verso, pues, se habla con pala· 
bras antiguas, de cristalino ori­
gen nativo, y después se hace 
esto mlfmO, pero con palabras 
castellanas. Podemos decir e~ 
tonces que el castellano cus­
queño es hijo del quechua cus­
queffo'~ Jorge Lira, "PROLO· 
GO DEL VOCABULARIO 
REGIONAL DEL CUSCO". 

Para describir, por ejemplo, los fenómenos de la 
naturaleza, que son constantemente cambiantes, 
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deben utizar palabras más variadas que las que 
necesita el hombre de la ciudad para entender esos 
mismos fenómenos. Sólo que su lenguaje es, en 
alguna manera, distinto, porque distintas son las 
peculiaridades de su vida y sus relaciones sociales. 
Esto, por supuesto en lo que atañe a los campesinos 
que son efectivamente bilingües, pero que constitu­
yen la mayoría creciente del país. Hay, es cierto, 
otros sectores que son monolingües o defectuosa­
mente bilingües, pero son cada vez menos numero­
sos y están conformados por grupos que sufren de 
gran aislamiento o por ancianos. 1 

Por consiguiente, no se trata de plantear una 
comunicación orientada a sólo un sector del 
conglomerado variado y diverso de la población de 
base. Los· campesinos que tienen un bilingüismo 
defectuoso van corrigiéndolo progresivamente a 
través de la propia comunicacíón, pero esta correc­
ción es tanto más fácil cuanto que el lenguaje en 
que se produce es el lenguaje de lá propia comu­
nidad. Entonces, hay que buscar un término 
medio, que no implique violencia y que respete las 
formas de comunicación natural. 

s 

En el tratamlanto periodls­
tico de los documantos escri­
tos ds procedencia campesina, 
o ds grupos y personas bilin­
gües, sn los cuales predomina 
la lengua materna comq lengua 
local, deberla Jespetarse, en lo 
máx(mo, la expresión origina/. 
Precisando mas este concepto: 
si consideramos si lengua/e co­
mo un vehlculo de comunice­
ci6n vivo y en constante pro­
ceso de cambio, en el cusl el 
pueblo resume toda su expe­
riencia social, cult1,1ral y pollti­
ca, el respeto de /a ¡11xpresi6n 
original sbrs un horizonte de 
insospechada riqueza lingülsti· 
ca. Las modificaciones que 
produce la influencia de la len· 
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gua local sobre el castellano no 
deben considerarse, necesaria· 
mente, como errores que se 
debe suprimir, sino como ma­
nifestaciones de una expresión 
cultural propia, una manera de 
ver los hechos que es parte de 
la personalidad del pueblo. A 
este efecto, en la alternativa de 
modificar totalmente la redac· 
ción original para adaptarla al 
lenguaje periodístico, resulta 
preferible respetar la sintaxis 
original, corregir la ortografla 
y afladir la puntuación, enfati· 
zando el contenido con los sig­
nos que sean necesarios. El re­
sultado es sorprendente: los 
COflCeptos e aclaran notable­
mente y aquello que parecía 
un error (alteraciones en la es­
tructura sintáctica, cambio de 
los tiempos verbales y uso de 
giros propios) incrementa mas 
bien la fuerza de comunica­
ción del documento. 

Tal el método que empezó 
a aplicar CHASOUI en la co· 
rrección y tratamiento de los 
originales elaborados por cam· 
pesinos bilingües para su difu· 
sión periodística. 

Asimismo, tal como lo hemos dicho anterior­
mente, el lenguaje periodístico mercantil ha pene­
trado también en la masa campesina. El campesino 
no es ajeno a sus connotaciones. Ha sido influido 
por él. Lo percibe parcialmente. A través de los 
informativos radiales, el campesino se ha 
familiarizado con el lenguaje periodístico. No le es, 
en suma, ajeno, aunque no le sea propio. 

Todas estas circunstancias apuntan otra vez, al 
mismo rumbo: si el pueblo elabora su propia 
información, esa información, por defectuosa que 
sea desde el punto de vista profesional o tradicio­
nal, contendrá los ingredientes de una formulación 
correcta. Es a t ravés de ella, y sólo de ella, que 
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puede surgir un periodismo de nuevo estilo, tanto 
en la forma como en el éontenido. El periodista 
como agente de esa información, (como promotor 
del acto informativo, esta vez), enriquecerá su 
propio lenguaje y modificará su óptica de aprecia-· 
ci6n de los hechos. 
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La cuestión del lenguaje tiene, además, implica­
ciones de otra naturaleza. La más importante de 
ellas es la que se relaciona con la educación 
nacional. Al sectorizar la actividad del Estado en 
campos cor.cretos, se pierde habitualmente la 
perspectiva de una visión de conjunto. Así, en 
materia de educación, se trazan programas de 
tiempos y espacios definidos. Se decide, por 
ejemplo, erradicar el analfabetismo y se proyecta 
un plan para este efecto. No se piensa en lo que 
sucederá después con los campesinos ya alfabeti­
zados, los cuales, por falta de material de lectura, 
pueden desalfabetizarse otra vez. Este es un hecho 
que se produce con más frecuencia de lo que se 
cree. Alfabetización y lectura son dos cosas inse­
parables. 

"La existencia, en tanto 
humana, no puede ser muda, 
silenciosa, ni tampoco nutrirse 
de falsas palabras sino de pala­
bras verdaderas con las cuales 
los hombres transforman el 
mundo. Existir humanamente, 
es "pronunciar" el mundo, es 
transformarlo. El mundo pro· 
nunciado, e su vez, retorna 
problematizado a los sujetos 
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pronunciantes, exigiendo de 
ellos un nuevó pronunci1t­
miento. Los hombres no se ha­
cen en el silencio, sino en la 
palabra, en el trabajo, en la ac­
ción, en la reflexión. Mas si de­
cir la palabra verdadera que es 
trabajo, que es praxis, es trans­
formar el mundo, decirla no es 
privilegio de algunos hombres, 
sino derecho de todos los 
hombres. Precisamente por es­
to, nadie puede decir la pala­
bra verdadera wlo, o decirla 
para los otros, en un acto de 
prescripci6n con el cual quita 
a los demás el derecho de de­
cirla. Decir la palabra, referida 
al mundo que se ha de trans­
formar Implica un encuentro 
de los hombres para esta trans­
formaci6n'~ Paulo, Freire. PE­
DAGOGIA DEL OPRIMIDO. 

El periodismo, así lo ha demostrado la experiencia 
producto de una clase que condicionaba, mercantil­
mente, la información a objetivos fundamentales 
de consumo. Lógicamente, era un periodismo 
dirigido a los sectores sociales con más capacidad 
de consumo. Los campesinos no estaban dentro de 
ese cuadro y, por consiguiente, los periódicos, ni 
siquiera desde el punto de vista burgués, consigna­
ban material de lectura para ellos. Hay que tener en 
cuenta que el periódico, en el conjunto de publica­
ciones impresas, es el más accesible a la economía 
popular. El que no puede comprar un periódico, 
menos puede comprar una revista o un libro. Una 
alfabetización que no tenga su correspondiente 
esfuerzo sostenedor, en cuanto a lectura se refiere, 
en el periodismo es como una silla con sólo dos 
patas. Al revés, una alfabetización con un periodis- • 
mo popular plenamente identificado con el lengua­
je y las causas del pueblo adquiere de por sí una 
formidable dinafnica liberadora. 
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Es interesante anotar que 
las antiguas publicaciones pe­
riodfsticas, antes de su actual 
apogeo industrial, inclufan en 
sus ediciones abundante mate­
rial de lectura no propiamente 
informativa ni analftica. El pe­
riódico, en aqpel tiempo, juga­
ba un rol menos informativo 
que el de ahora. Ere, habitual· 
mente, el único material de 
lectura de que se disponfa a ni­
vel popular. Algo semejante 
sucedfa con los almanaques, 
los cuales consignaban mata­
ría/ de lectura de diversa natu­
raleza. El desarrollo de la in­
dustria editorial moderna ha 
hecho desaparecer esta tradi­
ción, pero la necesidad de ma­
terial de lectura subsiste, con 
igual urgencia, en las capas 
mas marginales de la pobllt' 
ción. Muchos de estos periódi­
cos es circulaci6n local, que tu-
vieron un gran auge en la pri­
mera mitad de este siglo, fue­
ron devorados por los grandes 
periódicos nacionales y las ca­
denas periodlsticas que se or­
ganizaron en torno a ellos. 

Pero aún más, ni siquiera esta identificación con 
el lenguaje y las causas d~I pueblo sería suficiente 
para lograr mayor dinamismo la comunicación 
periodística. Habría que explórar nuevas formas de 
comunicación. Sacrificando por ejemplo, la perio­
dicidad diaria se podría lograr, en ciertos casos, una 
mayor circulación. Podría, igualmente, aprovechar­
se la infraestructura radial para promover, a partir 
de esta infraestructura, pµblicaciones impresas cu­
ya función sería principalmente formativa, puesto 
que la radio no puede, por su naturaleza, cumplir 
plenamerite con esta misión. La posibilidad de 
desplegar periódicos para su ~ifusión mural es ot!a 
alternativa que debería estudiarse. La cartelo9raf1a! 
que ahora se nutre principalmente de imágenes con 
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poco texto, podría ser otro vehículo apto para 
estimular los hábitos de lectura. El campo de 
exper:imentación es rico, pero debemos advertir 
que más que formas nuevas de comunicación, 
necesarias en una primera fase, lo fundamental es la 
transformación total de los medios, transformación 
que tiene que arrancar del sentido de la ley que los 
ha puesto en manos del pueblo. En consecuencia es 
el pueblo, a través de sus organizaciones, el que 
debe tomar la iniciativa. 

También está de por medio todo lo que concier­
ne al vasto ·campo de la divulgación científica. Esta 
divulgación no debería concebirse, como sucede 
hasta ahora, en el restringido .nivel de aquellos 
sectores sociales que tienen pleno acceso a la 
comunicación periodística. La divulgación cientí­
fica, en una sociedad en proceso de cambio, reviste 
una alta importancia política: se trata de que el 
hombre llegue a comprender, cabalmente, de que la 
ciencia es una herramienta de liberación. Abrir 
ventanas a la ciencia es un desafío para el nuevo 
periodismo. Pero es obvio que la divulgación, para 
ser tal, no sólo debe difundir el informe sino hacer 
que el informe sea accesible al público. Y esta es 
una tarea periodf stica. Esta accesibilidad será tanto 
más amplia cuanto que el lenguaje sea de más fácil 
comprensión para más personas. Es lógico, por 
ejemplo, que la divulgación de nuevas técnicas de 
cultivo tenga que hacerse con el lenguaje que 
utilizan los campesinos en la práctica de sus 
cultivos tradicionales. 
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1. No hay suficiente consenso sobre una grafía 
para el quechua, útil para todas sus variaciones 
dialectales. Pensamos que es debido a esta circuns­
tancia, más el carácter colonialista de la prensa 
mercantil, que todavía no existan significativos 
esfuerzos de comunicaciones periodísticas bilingües 
o monolingües en idiomas nativos. Algunos diarios 
incluyen en sus ediciones textos en quechua. No es 
éste, para nosotros, un modelo periodístico, pro­
piamente bilingüe. El modelo adecuado sería un 
periódico con textos paralelos en español y en 
quechua (o aymará). 
2. En el Perú se alfabetiza en español para la 
lectura de textos en español. Para hacer viables 
formas impresas bilingües se hace necesaria una 
educación bilingüe en todos sus tramos, desde el 
ciclo básico hasta la secundaria. Se supone que el 
periodista debe tener un amplio dominio de la 
lengua en que escribe. Si en este momento se 
tratara de implantar un régimen periodístico bilin­
güy el buen propósito naufragaría por la falta de 
periodistas capaces de llevar adelante el proyecto. 
3. No se habla el mismo quechua ( ni aymará) en 
todas las regiones del país. 
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"¿ Cuál debe ser o ha de ser 
el destino del quechua en el 
desarrollo de la cultura perua­
na, tal como ella se puso en 
marcha, al impulso de factores 
y agentes cuya influencia ha­
brla de acrecentarse cada vez 
más? ¿ Cuál el papel del cast~ 
llano? lEs posible y conv~ 
niente el empleo del quechua 
en la educación, con el objeto 
de llevar al monolingüe indlg~ 
na hacia el conocimiento ver· 
dadero, iluminante y no entor· 
pecedor del castellano? lL.a 
conciencia valorativa de su 
propia lengua, no hada mas 
apto al hablante quechua y 
aymara pars aprender el cast~ 
llano y, mediante esa lengua, 
asimilar la técnica y sabidurla 
universales para el desenvolvi­
miento realmente libé"imo de 
sus posibilidades? lTal desen· 
volvimiento no llevarla a la 
múltiple población peruana 
hacia una integración tanto 
mas profunda y virtualmente 
cargada de la máxima promesa 
cuanto mas lúcida, de modo 
que cada región se sintiera par· 
ticularmente caracterlstica y, 
al mismo tiempo, elemento ,~ 
cundo de no todo, de una gran 
unidad sustentada por la tradi· 
ci6n, por ralees comunes evi­
dentes, y no por la compulsión 
externa que es, por el contra· 
rio, aislante y disgregadora? ". 
ARGUEDAS, José Marla. ­
"Nota Preliminar". En: MESA 
REDONDA SOBRE EL MO· 
NOLINGUISMO QUECHUA 
Y A YMARA Y J:.A EDUCA· 
CION EN EL PERU. 

Esto no quiere decir que en el país no exista, 
latente, la necesidad de comunicaciones periodís- • 
ticas no restringidas al español, (los medios radiales 
llenan ahora este vacío), pero su realización no es 
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tan fácil. . Los tres factores anteriormente anotados 
conspiran contra la consecusión inmediata de este 
gran objetivo. No debemos olvidar que la margina· 
ción cultural del campesino, y del pueblo en 
general, era parte del mecanismo de su explotación 
económica. Frente a esta explotación y a la vez 
marginación, el pueblo adoptó diversos mecanis­
mos de defensa, entre ellos la preservación de su 
lengua. 

"El esquema anterior no es 
cancelado por la independen­
cia. Subsiste, integrado al siste­
ma de relaciones del capitalis· 
mo mundial; pero, tampoco 
puede desconocerse que mien­
tras el castellano, en posición 
de privilegio, se expande en 
número de hablantes, el que­
chua y el aymara, si bien no 
desaparecen como ocurrió con 
el puquina, disminuyen en tér­
minos relativos, respecto del 
monto de la población toda. 
Esto es, que hoy en dfa la si· 
tuación que tenemos a la vista 
supone un conjunto de hispa· 
no-hablantes (dentro de los 
cuales hay variedades de re­
gión y de grupo}, y de otro la­
do una gama de parlantes de 
variedades de quechua, aymara 
y lenguas amazónicas. Existe, 
pues, un primer problema de 
comunícación entre los distin· 
tos grupos con la lengua de 
origen americano y un segun· 
do entre ellos y los hispano· 
hablantes".- ESCOBAR, Al· 
berro. "Lingüfstica y Poi/ti· 
ca". En: EL RETO DEL MUL· 
TIL/NGUISMO EN EL PERU. 
Perú Problema No, 9. I EP, P. 
21. 

No obstante, con el correr del tiempo; llegó a 
comprender que el sólo dominio de su lengua lo 
limitaba en su capacidad de comunicación con el 
mundo exterior. Tiene ahora frente a su propia 
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lengua una reacc1on ambivalente, en apariencia 
contradictoria, pero muy coherente en el fondo. 
En la lengua nativa está la clave de todas sus 
comunicaciones internas. En la lengua impuesta 
está la clave de su dominación, pero también de su 
liberación. No es esta una contradicción antagó­
nica, pero es una contradicción que subsistirá 
mientras subsistan las condiciones de su domina­
ción, es decir mientras no se libere totalmente. 
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"Veamos luego que los 
hombres monolingües se inser­
tan en una clase que corres­
ponde a una valoración diver­
sa. El motivo que los impulsa 
al aprendizaje del castellano (y 
no siempre a leerlo y escribir­
/o) se afirma por el propósito 
de cancelar un status del que 
desean distanciarse, pues lo 
juzgan denigrante. Ambos en­
cuestados han tenido contacto 
con el mundo costeño, en ca/i· 
dad de peones de hacienda, y, 
si bien en esas estadas apren­
dieron unas cuentas palabras 
en espa11n/, presienten que la 
emigración les franquea alter­
nativas que no son lo suficien­
temente satisfactorias, por el 
hecho de carecer de la lengua 
oficial. Es as( como -se nos 
ocurre- transfieren al quechua 
y su mundo cultural el origen 
de la frustración experimenta­
da, conforme se explicita -en 
boca de uno de ellos- cuando 
dice que quiere aprender el 
castellano para no ser ignoran­
te. Lo que equivale a expresar, 
aunque de manera velada: para 
que no nos traten como tales, 
pues el quechua es, en y desde 
su vivencia, "cuestión de igno­
rantes'~- ESCOBAR, Alberto. 
"Lingüfstica y Política'~ p. 
27. 
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En ta opción drást ica de una altab~t1zac1ón en 
español o en quechua o aymará, un campesino 
adulto optaría seguramente por la primera alterna· 
tiva. La posibilidad de una alfabetización bilingüe 
se le presenta. a primer examen. como una alterna­
tiva confusa, que acepta cuando se le explica, 
claramente, de qué se trata. En la proyección 
pol(tica de este hecho. ta liquidación de la explo­
tación campesina abrirá el camino del bilinguismo. 
Entonces la preservación de la lengua nativa dejará 
de ser solamente un mecanismo de defensa culturnl 
y se convertirá en un mecanismo de desarrollo 
nacional 

Pero. por encima de estos 
factores, está el hecho actual, contundentemente 
actual, de un proceso lingüístico que ha modifi· 
cado las dos lenguas. Su reconocimiento como 
punto de partida de una comunicación period(stica 
más amplia, en el concepto y en la forma, abre la 
ruta de un bilingüismo fusionante, que no escinde 
la cultura nacional en campos contrapuestos, que 
es lo que ha sucedido hasta ahora. Se trata de 
colocarse en el buen camino. de coadyuvar a la 
solución parcial de contradicciones que sólo la 
Revolución podrá resolver. definitivamente, en la 
medida que alcance sus metas más profundas. Po r 
de pronto to que interesa es nacionalizar la 
comunicación periodística. no sólo en tos medios. 
sino en el contenido y en la expresión 
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El Centro . ·de Estudios de Partiéipacion Popular 
[CENtRO), es una entida·d peruana de' carácter per....;a. 

·nente d_estinada a . ·'ª _i;,ves'tigadón,' ·a 'la asistencia . té'c­
nica y la capacitación en el campo- del estud io Y· de 
la promoción -de· la . participación . popu.lar en el "pod.er, 

' en la riqu~za y e11 .la cultura_. Fue f~ndódo con este pro­
pósito mediante un. convenio (Proyecto PER. 71 / 550 OITI .. 
entre ~I gobiern9 del. P'erú, representad~ ··por ~I Sist~ma 
Nacional de Apoyo a la Movilizaéión Soéial (SINAMOS), 
y el Programa de· los Naciones Unidas p..ara· el. Desarro­
:llo [PNUD), . represéntatjo- por la. Organización · Interna­
cional del Trabajo [OIT). 

. El hecho de · aue lo Revolución P.erµÓna defina 
cóm~ su meta '" fundamental . la ~reación · ·progresiv~ _de 

' una "democracia social de pcfrtk_ipación . pleno .. ' indica 
la trascendencia de la tarea .de que· se ocupo el CEN­
TRO. Su papel, . sin embargo, es el · de una entidad es­
pecializada;. llamada a··contiibuir en el plano técnico. 
cie~tífico para el . logró· 'de los objetivós 1'.ie l· Gobierno · 
Revol~cionorio. ··su función es la de promover estudios 
socjo-económico'S e · investigad enes operat ivas· _sob ré los · 
temas más relevantes 'de la · par.ticipacl6n socicil; . la de 
prestar · asesorai:i'liento ,científico ·o inst.ituci9nes cuando 
esto· sé r.equierci, a través del SINAMOS; la . di dictar 
cursos·ª nivel superior para el· personal de la adminis­
tracion pública · y para los cuadros de los _. empresas de 
interés social; especialme~te las cooperativas. ' 


